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Crisis constitucional

P or encima del interés de partido, 
tienen los partidos m onáquicos el deber 
de  m irar por la  monarquía ó , si se  quie- 
re , por la  totalidad del sistema d« qae 
form a parte integrante cada uno de los 
partidos que turnan en e l poder. Aten­
diendo á esta obligación ineludible, no 
podem os menos de ocuparnos y  preocu­
parnos por lo que pasa en el seno del 
partido conservador.

L o s  r e p u b l ic a n o s  s e  b a ñ a n  e n  a g u a  d e  
r o s a s  a l  p r e s e n c ia r  e s c e n a s  c o m o  la  q u o  
t u v o  lu g a r  a n t e a y e r  e n  e l  C o n g r e s o ,  a l  
p o d e r  e c h a r  e n  c a r a  á  su  m a y o r  a d v e r ­
s a r i o  fa l t a s  c o m o  la s  q u e  r e g is t r a  e n  su  
l a r g a  h is t o r ia  e l  j e f e  d e l  p a r t id o  c o n s e r ­
v a d o r ;  m a s  n o s o t r o s ,  l e j o s  d e  a l e g r a r ­
n o s ,  la s  s e n t im o s  c o m o  p r o p ia s ,  p u e s  
a c u s a n ,  m a s  q u e  u n  d a ñ o  p a r t ic u la r  d e  
l a  a g r u p a c ió n  c o n s e r v a d o r a ,  u n a  e s p e ­
c i e  d e  c r is is  c o n s t i t u c io n a l .

¿Qué llegaría á suceder si el sentido 
político, que debe contrapesar al libe­
ra l y  suplir ó corregir sus deficiencias 
en determinados momentos, llegara á 
inutilizarse? ¿Qué sistema representa­
tivo  puede subsistir, sea en una m onar­
quía ó en una república, donde no ten­
gan  su correspondiente representación 
las fuerzas v ivas é influyentes del país? 
T al estado de mutilación acusaría la 
próxim a muerte de las instituciones que 
á  é l se vieran sometidas.

Los Estados-Unidos, con  ser la repú­
blica más dem ocrática del mundo, tiene 
sus repectivos órganos ú organismos, 
dem ócratas y  republicanos; Inglaterra, 
m odelo perpétuo de régimen represen­
tativo parlamentario, sus vvighs y  sus 
torys-, F rau da  sus oportunistas y  sus 
radicales, y  asi sucesivamente en todas 
las demás naciones que siguen el régi­
m en de la libertad. ¿Podría nuestra mo­
narquía cjnstitucional v iv ir  sin partido 
conservador?

Y  á ello estamos encaminados, si 
D ios no lo remedia. Como si no fueran 
bastantes los obstáculos que han creado 
las circunstancias y  los errores ¿de loa 
hombres, parece que hay dentro del 
mismo partido un empeño suicida en dis­
minuir las huestes, en desprenderse de 
energías, com o si los estragos de la edad 
y  de la muerte no hubieran hecho ya 
bastantes bajas en ese organism o, que 
nosotros consideramos esencial al régi­
m en vigente.

N o aludirem os al caso concreto del 
sefior vizconde de Campo Grande y el 
S r. Cánovas, ni pretendemos deflnir de 
parte de quién está la razón. Nos lim i­
tam os á consignar el hecho, que el par­
tido conservador no adquiere nuevos 
hom bres ni nuevos prestigios, en tanto 
que pierde, por causas diversas los que 
foim aban un dia su núcleo.

Creemos llegado el momento de pre­
guntarnos, ¿tiene la cosa remedio? ¿es 
de esperar que esta rueda imprescindi­
ble del mecanismo constitucional se pon­
ga  en condiciones de fu n cio ia r  ordena­
dam ente el dia en que las necesidades 
de  la política hagan inevitable ú opor­
tuno su advenimiento al poder?

Esta es la cuestión; este es el conflic­
to , que á todos de cerca  ó de lejos nos 
interesa. Las condiciones sociales han 
cam biado tanto en pocos años, las con­
diciones de la representación monárqui­
ca  son tan distintas de las que fueron 
hace algunos años, que es lícito dudar 
si el hombre que dirigió con  relativo 
éx ito  los destinos de su partido y de su 
patria, podría en adelante hacerlo sin 
peligro para los intereses que antes se 
le  confiaron, ó si ha llegado la hora de 
pensar en una sustitución.

Sucede en España lo que no pasa, á lo 
m enos en tal escala, en otros paises. 
Aquí los hombres se gastan con rapidez 
pasm osa, y  aunque con la  misma rapi­
dez , á veces excesiva, se rehabilitan, no
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puede menos de tenerse en cuenta la ho­
ra del desprestigio y  la impopularidad, 
en la esfera de la  vida práctica. Si el 
je fe  del partido conservador hubiera 
empleado los afioi de la oposición en 
hacer olvidar los defectos inherentes á 
toda vida de gobierno y  en recobrar el 
prestigio gastado en el poder, cabía una 
fácil rehabilitación. Pero ¿qué diremos 
si precisamente, por rigores de la suer­
te, ha sucedido todo lo  contrario?

Hasta el presente nadie ha negado al 
Sr. Cánovas cualidades inverosímiles 
de talsnto y  de palabra, que le merecie­
ron la jefatura por nadie disputada del 
partido conservador; pero puede decir 
lo  que Carlos V  en otros tiempos, como 
Bismarck, á una edad más avanzada, en 
en los nuestros: <la fortuna es enemiga 
de los viejos.» Sin serlo en rigor el se­
ñor Cánovas, amenaza llevar su parti­
do y  los intereses que representa, al 
precipicio.

Velando por estos intereses superio­
res, que también nos incumben, lamen­
tamos los contratiempos del partido 
conservador, y quisiéramos verlos rendi­
dos antes de que se haga más grave y 
peligrosa la crisis constitucional.

A l pi'iuicr lapOD. . .
Con el titulo que eccsbezaraot esUa llnaas 

pnblicá E i Eco de Cartagena  ud articulo que- 
jftndoBe da lo que llama al co lega  fracaso dal 
miuistro de Marina en su proyecto de m orili- 
aación 3  serTiciOS de la infantería do Marina:

D ice  asi el articulo:
cCnando em pezaron á circular por la prensa 

los oportunos y bien meditados proyectos re­
form istas que llevaba al mioUcerio de Marina, 
el contralm irante Sr. Rom ero, d u d ib im o s  que 
aquéllos llega iau  ¿  ser con v en id os  eo leyes, 
no porque no fuesen precisos, útiles y prove- 
cbosos al país, sino porqne t, nuestro ju icio  a- 
reeer<a el nueve ministro com o todos sus p re ­
decesores de una de las cendiciones que boy 
son indispensables, para salir airoso an lo i 
p ro y e e to só  propósitos que se piensan. Esta 
condición , es la energ.a, y  la prueba d e q u e  
éeia no ha existido, la cenemos en que uno de 
taoto-proyeoto.-i com o abrigaba  poner en v ig o i, 
ba  sD fndo S su  iniciación, una iierrota incom ­
prensible. Nos referim os á las reform as que 
trataba de in iroaucir, en la m ovilización y  ser 
v icios de la «itifanteria de M irina .»

«Siem pre hemos mirado con bastante recelo, 
toda organización  ó cosa, que se relacione coa 
ese cuerpo, porque de todas las m ejoras que 
hasta ahora se han tratado de proporcionarle, 
ba  i-alido muy mai librado en sus servicios, y 
aún m is  en su personal, sin que jam ás se al­
cance con dichas disposiciones ventnja alguna 
para la nación. En las presentes reform as du­
dábam os más, porque en ellas se daba clara­
mente á m anifestar, qne el referido personal 
d e  dicho cuerpo obtendría en parte una repa­
ración justa á los g rande p e ijn ie io i y  tristes 
eoosecuencias que] les lo que trajo el Sr. Bo 
driguea Arias ilamó organtuación  en A gosto 
del afio últim o.

>P orlas resoluciones dictadas desde que se 
puso al frente  del miniscerlo de Mario., el se­
fior Rom ero, eoneernii ntes al cuerpo de infan­
tería , presum íam os poca fortuna á sus proyec­
tos, porque éstos estaban en abierta oposición 
eon aquéllos, y  por lo tanto con los deseos qne 
ae atribulan al ministro.

>Aai pues, no nos ha extrañado, n i llamado 
la atención siquiera, que ó la corporación que 
nos ccupa se le haya dado este n uevo motivo 
de desengaño, pues consintiéndola eon tanto 
prom eter, al dem ostrar el debido em peño en 
rea lizar et beneficio prom etido, ha resaltado 
un trem endo fracaso.

«D e no ser esto asi, ¿cóm o se ha dado por 
convencido y  satisfecho, el ministro á la pri­
m era Indicación ó ataque de la subcom isión de 
sn presupuesto? ¿Cómo no ba defendido lo he- 
ebo por él, con la energía y  entnsiasmo qu e lo 
ha verificado su com pam  ro el Sr. Berm údes 
Reina? ¿por qué no ba im itado su coudueta?

»N o ha procedido asi el 8 r. R om ero, por falta 
de  fe , cariño y  entusiasmo, si no por carencia 
de en erg ía , siendo lo  peor de todu, que por su 
dem ostrada debilidad de carácter, es posibls 
que cuantos proyectos presente el nuevo mi­
nistro corran  la misma suerte.

>]Desdicbada Marina! Cuando llegará el diá 
que la adm inistre un hom bre d é la  necesaria 
energía  para reform arla en térm inos tales, que 
lodos cuantos cuerpos la componen, bien o rg a ­
nizados, preporcionen  m ás resultados prác­
ticos al pa ís .»

Hasta aquí Ío dicho por E l Eco de Carta­
gena.

P ero  creem os qne el co lega  parte de nn sn- 
pnesto equ ivocado . El proyecto del ministro 
Sr. R om ero no ha su frido fr&easo ni ha sido

dessehadot por razones de eeselenela d Intere­
ses del momento ha sido aplasaáo su plaatea- 
miento.

Ni más. ni menos.

E C O S  P O L I T I C O S
Sobre et proyecte  de d ivisión  territorial, dlee

E l Globo:
«A y er  fn é  leído p or  el ministro de la O ober- 

nación  el novísim o p royecto .
No hnbo m edio de  conocer sus detalles á fa ­

vor  de la lectura, pero  t i de com probar las no­
ticias que respecto del partienlar hablam os 
adelantado en E l Globo.

P údose también advertir qne la obra del is -  
fier Capdepótt carece  de bases y  no responde á 
plan algnno; dato bastante para engendrar la 
sospecha de que e l autor y el gob ierno se han 
encom endado tan sólo á las conveniensias de 
partido. >

P odría  sor.
P ero podría ser también qne el diario repu­

blicano buscara can solo las conveniencias de 
otro partido.

Y  esto se deduce del desarrollo qne da á su 
pensamiento.

No era de espetar qne los autores Sel pro­
y ecto  se propusieran dar la victoria á los repa- 
bicanos.

Esto seria cándido.

E l Paí$  describe los últim os episodios de la 
cansa subre al crim en de la calle de Fenca- 
rral, y  eonclnye:

«T od o4 s  dem ás son incidentes y  episodios 
del dram a qne term inará llevándose la acción 
popular consigo á la cárcel á la razón y  i  la 
v erd a d .»

Tal v e z .
Contra esto no cabe otro rem edio qne el qne 

pone ei mismo co lega  á renglón  segu ido; epí­
g ra fe  del proyecto leido por e lS r . Comas en el 
Senado:

«Responsabilidad judicia l.»
L o  demás es andarse por las ramas.

D lee E l Liberal:
«A hora bien-Si el partido conservador notie- 

program a, si el partido conservador no ha su­
mado n ingún n uevo elem ento ni ninguna 
nueva  fuerza desde 1385, y  si el partido con ­
servador, por último , ha su frido y  está lla­
mado á sufrir im portantes decepciones, ¿no 
tem os razón para decir que se alejau los con ­
servadores?»

Si no fu era  más que éste nos alegraríam os.
L o  peor es que, no solo se alejan, sino que 

mueren.

Es m ucha verdad lo qn e d ice  E l Im parcial: 
«Sí fu era  dable garantizar que el Sr. Cáno­

vas gobernara com o reposadamente piensa, 
enal una seda entrarla el partido conservador 
en  el poder. Has lo que decim os aqni está coas 
d e n te  ó inconscientem ente en el ánimo de la 
m ayoría de loa españoles, y eon olio el tem or 
de que desde la je fa tu ra  de una situación, y 
con  loa m ejores propósitos, e l Sr. Cánovas, 
ante una insolencia callejera ó ante una co n ­
trariedad análoga, quiera matar esas moscas 
á cañonazos y al estruendo d e  los disparos y 
de ta g ritería  de los que explotan  esas ocasio­
nes se pon ga en alarma todo el pa ls.s 

Voilá í'snncm i
Ocasión serla esta da parodiar una frase 

célebre, d irig ida á 0 ‘Donnell:
«Vencedor de Tecuán, véneete á ti m ism o.» 
No hay que esperarle.

La inundación de Murcia.
Las noticias recibidas en los centros ofleia- 

les dicen  que el Segnra y  el R egnerón  han 
deereeido bastante y  que la ciudad de Murcia 
no corra por ahora n ingún peligro, pero que á 
pesar de esto la Inundación sigu e  extendién­
dose.

L a situación de los huertanos es muy an gus­
tiosa.

Cuatro mil eotonos sufren á  estas horas las 
tristes coDsecnencias del desbordam iento del 
R egu erón ; m ultitud de jornaleros carecen de 
trabajo y  están expuestos á perecer en la m i­
sarla.

Insistim os en lo que hemos dicho ayer : 
es necesario qne e! (gobierno oroeure poner 
aquella com arca al a b rigo  de nuevas catástro­
fes, ejecutando desde lu ego  las necesarias 
obras de defensa contra las inuniaciones.

Hé aqu í los despachos á que nos referim os: 
TBLnOB4Ha OriCIáL

El Segura ha decrecido notablem ente, sin 
que hasta ahora corra  ningún peligro  la c iu ­
dad. Tam bién ba dism inuido mucho el creci­
miento del B egu eróu ; pero com o sus m á rge­
nes están rotas á nivel, sigue saliendo agua y 
sosteniéndose la inundación.

La G uardia cItíI se ha portado adm irable ' 
m ente; á ella se debe la salvación de ocho fa ­
milias que estaban en peligro  inminente.

Continúa en sus trabajos para salvar en lo  
qne sea posible tas eaballerlas y ganados de 
la huerta.

Hasta la h srs presente no hay noticias d e  
qne hayan «enrrldo d eg ra d a s personales.

TBLnQBáKA OB «BL IIIPABCIAL»
«A  consecuencia de las varias roturas del R e­

gu erón  producidas por las últimas llnrias to­
rrenciales por el deshielo de la nieve y  por loe 
sobrantes del pantano, se han innndado qu in ­
ce mil 6 veinte mil tahalíes, sembradas y  p lan­
tadas.

Cuatro mil colonos han perdido tu  trabajo  y  
la cosecha de nn afio.

Anteayer fu é  dia de tem ores para esta csp l- 
tal y  sn huerta. H oy la realidad ha convencid  > 
á  todos de qn e es mny grande el desastre sn- 
ftiáo.

Los jornaleros es 'á n  ham brientos y  han que­
dado reducidos á la miseria.

L a calam idad ocurrida en afins de funesta 
mem oria ha vuelto á repetirse. P ero no es con 
paliativos ni con socorros con  lo que hay que 
salvar á estos huertanos.

Pedim os la censtrucción  de las obras qu e d e ­
ben protegernos contra las inundaciones y la 
exención  de tributos para las tehullas, con ver­
tidas boy en  eriales.

¿N egará el Congreso la subvención  de
500.000 pesetas en  vista de esta aflicción y  des- 
ventura?»

Epílogo de un proceso rnislrado
Con este titulo publica nuestro co lega  L a  

E poca  ¡a  sigu iente carta que le ha ¡d irigido el 
Br. Silvela:

D ice  asi:
Sr D irector de L a  Epoca:

MI distinguido am igo: no poco me duele m o­
lestar á usted rogándole la inserción de uua 
carta; pero se me ha notificado ayer el auto 
aceptando el desistimiento del ministerio fiscal 
en el proceso que por virtud de Real orden 
•e babia Incoado eoutra el conde de Beoom ar; 
la ley no perm ite ni al tribniial ni al acusado, 
sino conform arse con la retirada de la qu ere­
lla, y es fu erza  decir en U  prensa algo de lo 
que el ju icio  oral hubiese esclarecido, y  el 
Real decreto da desistimiento ha entarbiado.

T res delitos se imputaban al em bajador de 
S. M en Bsriin, según las instrucciones miuu- 
ciosae del señor ministro de Estado, pue«ta« de 
manifiesto en el sum ario: f io ía c ió »  de secretos, 
desobediencia, prolongación  indebida de fu n ­
ciones públicas.

La violación de secretos consiste en haber es­
crito  en Marzo de  1381, para el señor marqués 
de la V e g a  de Arm ijo, una Memoria relativa á 
negociaciones diplom áticas seguidas desde 
1875, bajo la dirección constante del Sr, Cáno­
vas del Castillo, yrem itido á éste una copia de 
ese trabaje, por si estaba conform e con la re­
lación ó  tenia algunas rectificaciones que ha­
cer.

Falta en el proceso el enerpo del supuesto 
delito; el tribanal no sabia, pues, qué secretos 
se hablan revelado; soto aparece com o ele­
m ento probatorio, la declaración del señor 
Cánovas afirmando no habia en el docnm eoto 
más que la relación de sus propias n egociacio ­
nes, y  la protesta de no presentarlo mientras 
el m inistro no autorizara ó realizara él mismo 
la crim inalrev.elación, exhibiendo la tremenda  
M em oria.

L o desobediencia  estriba en haber ido el Em­
bajador á Beriin con el propósito de presentar 
sus credenciales después de publicado el d e ­
creto  de sn cesantía, siendo ésta la práctica 
constante en la carrera y no habiendo m edia­
do com unicación  oficial, ni despacho, ni Real 
orden m andándole entregar la Em bajada, cu ­
yos preceptos hubiera cum plido en el acto el 
antiguo y  experim entado diplom ático, porque 
cualqu iera de ellos le ponían en deber de ob e ­
diencia y le libertaba de responsabilidaa por 
la entrega.

L a prolongación  indebida de funciones  al­
canza á varios actos, tales o r n o  asistir de uni­
form e á la apertura del Reischtag desde la tri­
buna diplom ática, com unicar en nn despacho 
el discurso del Em perador, recordar detalles 
sobre el alquiler de la casa; pedir enviasen en 
breve  las recredenctales y poner á  disposlctóa 
del M inisterio la cantidad Integra de 10.000 
pesetas que recib ió para gastos reservados y 
de la que no hizo uso

El proceso, form ado sóbretem e antes car -os 
era á todas luces ridiculo; nadie ha desconoci­
do que pertenecía á ese género deplorable de 
intervenciones del orden jad ie ia l en luchas me­
nudas de provincia, mediante las que, se em­
papela  á secretarlos ó  alcaldes enem igos con 
el fin de gan ar una elección ó vengar en veje ­
cidos agravios; sobre tales hechos debe man­
tener ecn mas ó menos vejaciones nn procedi­
miento, mas no es licito ofender a nuestros tri- 
banales, siquiera eon la duda de que se puede 
tener una condena.

Pero, ¿cuál era el m óvil de esa inverosím il 
querella? ¿Era un interés elevado de justicia? 
¿Era un fin trascendental de alca política? N a­
da de eso. Era que el ministro de Elstado sepa-
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^6 en términos violentos ál E m b a ja d M eo  Bgt- 
^In, esparciendo ram ores graves 8ob0 | d e^ ^ | - 
tades 7 traiciones descubiertas por im a v ig i­
lante policía, inquisidora de los seceatos m i# 
Íntimos de nuestros hom bres de goU erim ; el 
Conde se habla visto en la precisión d^en^ 
d erw , Insionando en ciertas cartas qu e vieron 
la la s en L a Epoca, que, & su ju ic .o , el minis­
tro n o co n cc la  bien laspricU eas y  procedim ien­
tos diplom áticos; 7  de ah í la indignación  del 
M arqués, 7  el p rocjso

El ju icio  orai iba a  ser una vergüenza , no 
por revelarse en él cosas g raves ni secretos 
transcendenráles, 8ln3 pbrq tie !8‘ m!8in l  tolem - 
tiliiad del tribunal, la propia a.tura de los tes­
tigos, iba á pduer en el oqAs espac eso ridiculo 
A un G obierno que arrasit» A un Em bajador A 
nua causa crinsioal, y  lleva A dr-c'arar al señor 
Cánovas y  al Conde dé Casa-VaieTÍcla, y  tra ­
mita exhort(,8 al Príncipe da Bit-marck, pi^r 
( .  Imenes de ese calibre<y por aóv liea  d e  tal 
a: tura.

P ocas veces, quizá imnea, ha habido una 
rcasióD de ptiuer eu m ayor relieve lo pequeño 
-ráelos proueitimientoB del seSrar Marquée de lá 
\ ega  de Arinijo; la iiidlfcr-'ncía d-jl- isr. Sagas- 
ta  hacia las gnnla.idades más dera.iuadas da 
sus com pañeros de tAobterno; la absoluta anar­
quía cu  la dirección d é lo s  asuntos todos, y  en 
el modo de tratar cosas y  personas.

N'i fiscales, ni jue-ies, ni abogados, ni am igos 
y  com pañsros del marqués, ocultaban A uadie 
ia pena con que velan  poner la más aita insti­
tución de la justicia en el caso de ocuparse de 
samejaute causa; y a  es triste qne en Juzgados 
V Audiencias se fragü en  procesos par-^ ganar 
Vl-^ecioues m unicipales ó amanhar Inlinencias 
de cam panario; pero escribir en  la carpeta de 
unos ancos com o reo d e  crím enes de ese juez 
el nombre de no Em bajador del rey , con  cu a ­
renta años de honrados - servicios, era g loria  
ri servada al aiAa im placable de los caciquea 
de Andalucía.

Iban ¿  salir allí también los deplorables 
triunfos de una polfcia  consagrada á seducir 
criados y  escudriñar las mesas y  papeleras del 
irim er ministro del rey, y  olvidada de vigilar 
as plazas fuertes, y  se hizo preciso cortar de 

algún  modo ese devorador ridlcnlo que ame- 
nazaba manchar ai G obierno entero, y se tran­
s ig ió  con  el marqués de la V ega  de Arm ijo so­
bre  la base de que se desistiera ne la que­
rella.

H -cb o  esto noble y  lealm ente, huyendo de 
equ ívocos y  de subterfugi-^a, com o lo deseaban 
siu duda alguna los que m ediaron para atajar 
ei daño, nada tenia de ofensivo para nadie.

Una Kea' orden hablaprom ovido la querella: 
nu Real decreto del mismo G obierno ia maada- 
b a  retirar; siquiera ia calum nia y  los procesos 
nejen  siem pre algo, la solución parecía acep­
table.

P ero aquí Interviene de nuevo una aviesa 
intención que tuerce y  envenena y  en su cía lo  
qu e tenia de recta y de notable la retirada de 
la querella .

Se incluye el acto  eu un decreto general de 
iodulco; y  e l que esperaba confiado en la abso­
lución «u  y la publicidad del ju icio , ó aguarda­
ba ti'Buquilo el racoDocimientu del error en la 
acusación  por la retirada franca d e  su acusa­
dor, se ve  de pronto envuelto en una nube de 
sueltos y noticias oficiosas que en Eispaua y  en 
el extranjero le proclaman reo convicto de los 
delitos que se le im putaron, y  criminal indu l­
tado por I f  magnanim idad del marqués de  la 
V ega  de Arm ijo

Y eu efecto, ¿quién al leer la copiosa lista 
de las penas de presidio, prisión, reclusiones, 
coufioam ientos, inhabilitaciones y destierros, 
y  las enum eraciones de paTtlBidios, robos, in ­
cendios, cohechps, asesinatos y falsedades e x ­
ceptuadas de la R-.-al clem encia, se fija en un 
a ri. en el que se ordena al Q-cal desista de 
las querellas ejercitadas d excitación  del « i  
nisfrt» de G-racia y  JusticAa para cuyo ostento­
so plural quiza nu habla inAs em pleo que la 
entablada contra el conde de Beuomar?

Begurameute que sólo a lgunos pocos, muy 
al tanto de estas materias, se habrán fijado 
en qns la apertura del ju ic io  no se n iega ja ­
más por el Tribunal, cuando m ant'ene el mi- 
Biaterio público su querella presentada en 
cum plim iento de una Real orden y  pide los es­
clarecim ientos del debate y  la prueba sobre 
hechos que pueden tener figura de delito; y  
m  ->no8 habrán parado mientes en  que no cabe 
indulto donde no hay sentencia y  eu que el 
conde de Beuom ar, que sostenía la absoluta 
incalpabilidad de sns actos, se encuentra noy 
con  ia misma declaración  legal de iccn lpabitl- 
dad qu e sí la acusación no hubiera p a sa lo  de 
proyecto.

Mas ¿por ventura se ha acordado tal desis­
tim iento por generosidad, por un propósito de 
perdón y do olvido?

D e  n inguna suerte; se ha hecho por con v e­
niencia del ministerio responsable, por miedo 
al ridiculo de qu e se hallaba am enazado, por 
la im poiibilidad de arrostrar nn ju ic io  oral 
qu e hubiera sido una carcajada para los pro­
p ios y  una vergüen za  d ifícil de explicar para 
con loe extraños.

P ero á ño de qne el desistimiento fuese 
acom pañado de todo el deshonor de una con ­
dena, sin los r iesgos para el ministerio, de nn 
ju ic i»  oral rnidoso y de una absolncióu  segara 
com o preciso término de proceso tan.absurdo, 
se han elaborado los sueltos y los telegram as 
al extranjero hablando do perdones y de ia 
dultos.

No: es preciso decirlo con  toda claridad, co­
mo térn tn o de esta deplorable causa, signo 
elocuente de los tiempos.

El G obierno ha acudido tarde y  mal á rem e­
diar BU abaudoDo, evitando un ju icio  ora l es­
candalosa por la falca de sentido, de dirección 
política y  da todo pensamiento serio sobre cosa 
ninguna, que hubiera quedado patentizado con  
todos los atractivos que tienen para ia opinión 
ios procesos en que intervienen personajes 
conspicuos- 

El ministro de Estado aceptó gastoso la fo r ­
mula; porque contaba, m erced áa lgu n os deta­
lles de redacción  y  de prensa, hacer mayor 
herida rodeando de reticencias ei desistim ien­
to, quo esperando el mentís d e  la absolución.

Y  para contrarrestar tal propósito no queda 
a! conde de Benomar otro cam ino que desva­
necer con la publicidad esas nubes, y  allanar 
esas obscuridades, proclam ando muy alto que

el desistimiento dqi cual no puede defenderse 
pM que la causa concln ye necesariam ente y  por 
si misma con  la retirada del querellante, lo 
eetima y  10 considera comqAo qne legalm ente 
es, com o la rectificación y  la retirada do acu ­
saciones in icáas, segu ro, eom o está, de su in- 
enlpaYálidad absoluta; pero la conm iseración, 
el perdón, e l indulto, ios hubiera arrojado y 
los arrojaría  al rostro de quien quiera que se 
los hubiera propuesto.

Esta carta, Sr. D irector, y eu* sficm aciones 
todas, se destinaban á ser sneciitas por el con ­
d e  de Benomar, qu e deseaba dirigirlas 4 la 
opinión por el autorizado conducto de L a  E p o­
ca : p e ío , como su  letrado director, me he apre­
surado á aciiiisejaria que ue ha^a tal - oosa 
m ifntras el señor marqués de la \ e g a  de Ar- 
líiijo sea ministro de la Corona, pues si en algo 
le  m olcsiabun estas ú  otras aclaraciones pare­
cidas, era muy fácil que nos encontráram os 
con más pliegue de papel eetiado qne contestar, 
10 cual es sumamente incóm odo para todos, y 
era muy preferib le , sólo por esa razón, qu e la 
suscribiera su afectisim o am igo y seguro ser­
v id or Q. B, S. M.

F . SlLTBLA

El su ceso  del día.
Anteanoche circu ló por M adrid la noticia 

de que el Sr. D . A n 'on lo  Douderle, secretarlo  
de la A u iien cia  de M adrid habla desaparecido 
y  la policlá le buscaba con gran  interés. Sin 
citar e . nom bre, pues solo  t-ODOCiamos el hecho 
por referencias poco  antorizadas, lo indicaba 
mos ayer.

L os que supieron esto no lo creían y  noeesl- 
tabau que loa agentes encargados de cumplir 
la orden ens> fiaran ésta.

Cuantos r ep o r ten  fueron anteanoche al g o ­
bierno civil supieron que ei gobernador habia 
recib ido nna com unieacióo del presidente de 
la Audiencia, .Sr. G onzález de la Peña, daudo 
cuenta de la desaparición del Sr. Donderis 
y  encargando su busca y  captura, y  que para 
esto el señor A gu ilera  d ió las órdenes opor­
tunas.

A lgunos periódicos ne se atrevieron, sin em- 
bargii, á dar la aoticia co a  toda claridad, sólo 
uno lo hizo V esto fué bastante para que da 
rante la mañana de ayer ia atención pública 
estuviera fija en el asunto.

Nuestro apreciado co lega  E l liesum en  entra 
sob re  este tr>ste suceso en porm enores intere­
santes.

tA l dirigirnos ayer mañana á ia Audiencia, 
dice estábam os bien ágenos de pensar un lo que 
ha ocurrido. Creíamos eu la desaparición del 
Sr. D onderis, porqun asi lo afirm aba en com u­
nicación oficial el Uiismo presidente de la A u ­
diencia de Madrid: pensábam os en alguna des­
gracia .. ,

En cuanto llegam os al an tigu o convento de 
las BalesAS, enpim os todo lo sucedido. En los 
corrillos form ados en aquellos cL-iUctros, no se 
h ab laba de otra cosa y  ya  era público que don 
Antonio Oonduris se habla suicidado envene­
nándose.

A lli se referían machas cosas, se hablaba 
de ios fondos de que era depositario el señor 
D onderis y  ue sus ju gadas de Bolsa, y en esto 
quizás encontraban algunos la ezpIiCHClón del 
suceso.

D e lo qne hemos oido á unos y á  otros, v a ­
mos á dar cuenta á nuestros lectores.

Antecedentes.
Desde hace algún  tiempo los am igos del señor 

D onderis encooiraban  á éste a lgo  preocup.ado. 
Les extrañaba su alejam iento de los circuios 
que acostum braba á frecuentar, encie ellos la 
cervecería  inglesa.

En su casa también le  notaban preocupado 
y  BU señora le in terrogó diferentes días por lá 
causa, n o lig r a u d o  nunca averiguarlo por ia 
confesión de aquél; pero sospechaba desde 
lu e g o  que obedeciera  al fracaso de los negocios 
á que dedicaba sn  dinero que era principal­
mente á ju gadas de Botsa.

K e se engañaba la distinguida esposa del 
Sr. D onderis. Los negocios iban mal y no p o ­
día y a  coh  el peso abrum ador de las deudas 
que habia contraido. L e  am enazaban diez ó 
doce  acreedores con  otras tantas ejecuciones. 
L os  fondos de que era depositario com o secre­
tarlo de g ob iern o  de la Audiencia, qnizá's le 
hubieran servido en alguna ocasión para salir 
de apuros, y  realm ente se habla creado una 
situación difícil, de esas en que solo el favor 
de un am igo puede evitar una catástrofe.

A yer no pareció en todo el día por su despa­
cho, lo cual aum entó ias sospechas qu e ya  tenia 
el presidente de la A udiencia de que los fo n ­
dos de la secretarla de gobierno no estaban 
com pletos. Y  pnso la cum unicación al gober­
nador, de que ya  bemo-i hablado, resolución 

I que m achos hau considerado precipitada.
Una versión .
El día 11 de F ebrero próxim o pasado ce le ­

bróse un ju icio  por ju rado , que orig inó  e lg a s - 
to de nna corta cantidad para el pago  de 
dietas.
Transenrrieron algunos dias y  en vista de que 

ni á  los testigos ni á loa jurados sa lea pagaban 
las dietas y  qn e el Sr. D onderis á pesar de las 
am onestacioues amiscosas que le bacía qnieu 
tenia autoridad para ello, p agó  uno de loa ma­
gistrados de su  bolsillo pariiculsr el im porte 
de aquellas dietas.

D e aquí partid aíguna duda acerca delcnm - 
piimiento del secretario de 1a Audiencia, d a ­
da que sirvió para la form ación de un expe­
diente.

Esto dicen qne dió por resultado la confir­
mación de un desfalco de unos seis mil duros 
del fondo de depósitos judiciales.

En este estade parece que el presidente de 
la Audiencia dió al Sr. D onderis varias plazas 
para que arreglara el desfalco.

Anoelte.
En el gobierno civ il se recib ió aviso d e q u e  

se dispusiesen los agentes que conocieran  al 
Sr. D onderis, para proceder á su Inmediata 
eaptura.

A l e fecto  varios de ellos se situaron en las 
estaciones para im pedir la fu ga ; otro ha estado 
toda la noche á la puerta de la casa eu que

vtvia. M arqués del D uero, 3, tercero, con ei 
mismo o ^ e to .

El Sr, D ondoris salió ayer tarde á las cuatro 
y  media y  volvió  a! peco  rato.

A nochecido se preeeotó el ju zgado á em bar­
gar  todos los m ueoies d e  la casa, por a ñ a d e  
las ejecuciones qu e c ta tra  él se hablan enta­
b lado.

Su señora salla precipitadam ente al poco 
rato, no tardando eu volver.

L a tristeza del digno secretario de la A u ­
diencia se conv irtió  eu tal desesperación, qne 
al oír la cam panilla, figurándose que era el 
ju zgad o , c o g ió  nn  revólver é intentó dispa­
rarse un Ciro, lo que im pidieron su  señora y 
sus bijas abrazándose á él y  suplicándole que 
tuviese resignación , que todo se arreglarla.

Momentos después se acostó.
¿A  qué salió su  señora.^

No puede precisarse con exactitudeste  dato.
Sin em bargo, de todo lo que sobre el parti­

cular hemos oiuo, se desprende que en bunea 
del áluerio necesario paca aliviar ia situación 
de su esposo.

Parece que la cantidad ascendía á ,5.000 du 
IOS y  mientras á anos les hemos oido asegurar 
que la cuUBigaió, otros afirman, por el contra- 
riOj que no, y  que fué la causa de la de­
sesperación del Sr. D onderis, que ya  dejam os 
apuntada.

E l día de hoy
Desde m uy temprano se encontraba levan 

tado e l Sr. D onderis.
El aire taciturno y sus continuados é  intran­

quilos paseos por ^os pasillos aum entaron las 
sospechas de la fam ilia que presagiaba ana 
catástrofe.

L1 mó á su  señora y la dijo:
— Tom a estos dos duros, lo* únicos que hay 

en casa para que vayan  á (a com pra.
Eu seguida se fu é  á las alcobas de sus dos 

hijas y las besó con  efu iión  pronunciando in ­
coherentes palabras.

M archóse A su  despacho y  se puso A a rre ­
glar varios papeles.

P idió de almorzar, serian las siete y  media 
próxim am ente, y  tomó dos huevos pasados por 
agua con un sorbo de vino.

Encendió un veguero y encargó á SU señora 
que le trageaon un poco  de leche.

Esta salió á buscarla á la cocina muy agena 
de q o e  no le  verla  más.

H allábase preparando la leche cnando esca­
chó ronquidos angustiosos que partían del des­
pacho.

P recipitóse en éste y  encontró á su  esposo 
que estaba agon izaodo.

— ¡Autonto, por Dios, Antonio!—exclam ó ia 
in feliz esposa, Soy y o , tu mujer.

El Sr D onderis «ó lo  tuvo tiempo de abrir 
por dos ó tres veces los ojos, y  sin enterarse de 
la presoncia de su  mujer, dobló su cuerpo so­
bre  la mesa del despacho quedando muerto en 
esta pofiicióu.

Cuando le levantaron aún tenia e l cigarro 
pnro fuertem ente apretado cou loe dientes.

Su señora exclam aba eu medio de grandes 
sollozos:

 ¡Pubrecito esposo, qne pronto has obrado!
Un eriado partió iumediatameute en busca 

del m édico de la familia y  á avisar á la Casa 
de Socorro.

En aquel mismo momento el ja e z  de guardia 
acom pañado del actuario y  de un alguacil, p e ­
netraba en el portal da la casa.

—¿D on Autonio Donderis?
A 10 que contesto el criado:
—E lseñ  r  acaba de morir hace cinco minn- 

tos.
E stupefacción  grande se pintó en  los rostros 

de loa que veolan  A buscarle.
Enm udecieron ante tal noticia, y  se d ir ig ie ­

ron  al ju zgado para em pezar á instruir las 
oportunas diligencias.

A  las ocho y cuarto se encontraban ya en la 
casa el m édico d é la  fam ilia y el de la Casa de 
Socorro.

El ja z g a d o  llegó poco despaés y  em pezó sus 
indagacion es, incautándose, según  se d ice, de 

i una copa con una escasa cantidad de un liquí- 
I do extraño y  que estaba junto al cadáver en la 
i mesa de despacho.
i- P ioced ióses llev a ota m ien tod e lca d á v er , qne 

á  las dos y  media era conducido en el furgón  
¡ al depósito judicia l, donde perm anecerá hasta 
I que se le haga la autopsia.

AfcJs detalles
Eu cuanto la noticia candió por M adrid han 

i sido mucblsimaa las personas conocidas qu e 
I ha acudido á la casa del finado 
J Ei ju ez  Sr. Saavedra ha estado otras dos ve- 

ce* tom ando declaraciones A varias personas 
. de las allegadas ai Sr. D onderis 
, P arece  que entre otras cosas ha encontrado 

el ju ez  un sobre de luto y  dentro de él varias 
llaves de los nichos en que reposan sus hijos, 
con  orden  de que le encierren con  ellos.

Tam bién se ha dicho que A su señora é  hijas 
las ha dejado varios recuerdos.

L a muerte del Sr. D onderis será m uy sen ­
tida, especialm ente en Valencia, de donde era 
h ijo  el finado.

1 Dudas
I La creencia general, ya  lo hemos dicho, es 

que el Sr. D onderis se há envenenado.
P ero no falca quien dnde y  crea ia muerta 

natural.
L a  autopsia nos sacará de dudas.

á la desgracia , lamentamos de todas veras le  
catástrofe y  nos asociamos A la pena que em ­
barga  á  sn familia.

I

ECOS DEL EXTRANJERO
TELEGRAM AS DE L A  AG EN CIA LIBRE

PARIS 11 .—Para los trabajos preparatorio» 
de las próxim as elecciones m unicipales, están 
crgan izando los boulangeristas una n ueva  
cam paña en  los departamentos, para lo cual 
se anuncian algunos meetings.

LONDRES 11.— H » ocurrido una terrible e x ­
plosión en una mina de carbón de Nueva Galea 
del Sur, sepultando á 300 obreros, de los cuales 
se teme que 160 hayan perecido.

LONDRES 11.— Ha producido gran  senaa- 
clÓQ el decreto que publica hoy el D iario Ofi­
cial, disolviendo el Ayuntam iento de L isboa ..

LISBOA 11 .—Se ha celebrado con éx ito  b r i­
llante el gran  festival organizado en el C oli­
seo  por loa estudiaiitea d e  la Marina, cuyos 
productos se dostiuan á la suscripción na- 
cional.

OPORTO 11. —Aaegúrase que en el próxim o 
Abril visitarán esta ciudad los reyes de P ortu ­
ga l, en cuyo caso, una com isión de e s tu d ia n ^  
Ue Oporto, Colm bra v Lisboa, so presentarán 
á SS. MM. pidiendo que retire el exequ á tu r  del 
cónsul inglés en  esta ciudad.

LISBOA 11.- E l  Diario Oficial pn b lío» e l 
nom bram iento de siete individuos que han d e  
encargarse de la Adm iuistracion del m um clpio 
ds LlsDoa, hasta que se verifique la nueva 
elección  de conceja les, qne será después do i*  
reform a de la orgauizaeión  municipal.

ECOS PAR LA M E N TA R IO S

8 B B IÓ N  D B  a T S B .

Bajo la presidencia del señor marqués do 1» 
H abaua se abre la sesión á las tres y  veinte
m inutos. , ,

El señor ministro de H acienda n iega  que el 
hecho expuesto en la sesión anterior por el se ­
ñor marqués da la V iesca tenga l« Importancia 
que dicho senador le atribuyó. Maniflosea que 
el G obierno ha cum plido cen  su deber auaa- 
ctando la falsificación de los títulos de la D eu­
da en la Gaceta Oficial, y  declara que se p a g a ­
rá  1 ios cupones legítim os, pero no los faleos.

Rectifica el señor m arqués de ia V iesca afir­
m ando qne DO ca querido d irig ir censura a l­
guna al m inistro de H acienda, puesto qu e n in - 
lu n a  responsabilidad le cabia en e;l asunto; y 
se lamenta de que al hacer la emisión de esos
titu les  no se hubiese conservado la matriz en
la corte de  España. „  . .

R ectifica el ministro de H acienda aconsejan­
do al m arqués de la Viesca que no trate coa  
tanto apasionamiento isa cuestiones qu e se re- 
laclonau con el crédito público, y  declara que, 
Beffún 6U8 DOticiae, no se hft pagado m n gu a  
cupón  falso todavía, y  que no puede precisar 
sí está ya  ó no cancelado el cupón de O ctubre.

A ludido por el señor m arqué» do la Viesca, 
io t -rv ie n e e l Sr. B e lg . para asegurar que lim e  
noticia  de sor tres séries las que h a su  ahora 
han aparecido falsificadas, á pesar de lo cual 
el C olegio de A gentes no ha tom ado m edida 
alguna para difim ltar la negociación  de esto» 
valores, porque desea no perjudicar en modo 
alguno el crédito público; pero que espera qu e 
el Gobierno haga cesar e s t a  situación de incer-
tídum bre. „  ,  j  „  i

Ei señor m inistro de H acienda ag radece  la 
conducta del C olegio de A gentes, y  d ice  que 
pensará con detenimiento lo que le ha sido pro­
p u esto  pi-r la junta sindical, de que se h ^ a
una nue^va emisión de títulos para cancelar loe 
falsificados; pero q u e . niretanto llega este p la ­
zo se ocupará de tomar alguna m edida para 
restablecer la -ontianza precisa á la contrata­
c ión  bursátil. , . , . -A

El Sr O liva, com o secretarlo de la oomiston 
qu e entiende en el proyecto de ley  reform an ­
do la hipotecaria, da lectura desde la tribuna 
det dictam en de  la referida  comisión.

O B D U N  D B U  D í a

Se aprueba sin discusión el dictamen relati­
vo  A la carrera de  H orche A la de A lbaladejtto 
á  G uadalajara.

Se levanta la sesión A las cuatro y  veinte.

Era et S r.¡D onderis de carácter bondadoso y  
d e  trato muy agradable. T enia 45 años y dos 
preciosas hijas de 15 y  11 respectivam ente.

Los periodistas necesitamos de Al machas 
v eces , cuando el ju ic io  oral de la calle de Fuen- 
carral y  siem pre lo encontram os com placiente 
con nuestras exigencias.

E l y  el distinguido capitán de la Guardia 
civ il Sr. López, r solvieron no pocos conflictos, 
ev itando con  so  tacto bastantes cuestiones des- 
agradabis* que á cada momento surgían en 
aquel fam oso ju icio , donde muchos necesita 
ba o  para presenciarlo nna recom endación de 
un ministro, ó uo billete de 30 duros A cambio 
de uno de los puestos que ocupaban los granu 
jillas.

Por esto y  porque en  realidad era u -a  p er ­
sona digoisim a, cuyo fio sólo puede atribuirse

S B S I Ó t l  D B  A T B B

El Sr. A lonso M artloez abre la sesión A las 
dos y cüarto.

Se da lectura del acta, y  el Sr. V illaverde 
hace uso de la palabra para protestar, en n om ­
bre  de la m ioorl»  conservadora, de que en ia 
sesión de anteayer se admitiera 'tna enm ienda 
al art. 36 del proyecto de su frag io , firmada por 
el Sr. R cquejo, qne no se habia presentado en 
tiem po oportuno, mientras so desechó una del 
Sr. A lvarade al mismo articulo, no estando 
presente su  autor.

Censura el proceder de la com isión y el sis­
tem a de pasar enmiendas por sorpresa.

El señor preeideuta (A lonso M artínez) d ice  
qu e la M esa ha cum plido con su deber dando 
lectura de ia enm ienda del Sr. Requejo tanta» 
v eces  com o ¡o preceptúa el reglam ento.

El Sr. V iilavorde rectifica, haciendo constar 
que no ha censurado A la Mesa sino única  y  
eic ln sivam ente  ha consignado su  protesta y la 
del partido conservador, reservándose discu­
tir esta cuestión en el momento que lo estime 
oportuno.

El Sr. R equejo, autor de la enm ienda, dice 
que no se ha com etido ninguna arbitrariedad .

En e! m ism o sentido que el anterior, y  pa r» 
defen der á la com isión, intervieDe en e l Inci­
dente el Sr. Q arnica.

Ayuntamiento de Madrid



£I Eco Nacional

Reccifican varias veces los Sres. Villaveráe, 
d a rn lca  y R eqaejo , y se «p ru eb a  el « c u .

El Sr. Gil y Bacerril «p o y a  una proposición 
d e  ley relativa 4  la constrnccíón  de ana ca rre ­
tera.

E lS r . Prieto y  Caulee retira una enmienda 
qu e tenia presentada al art. 59.

El Sr. Garnica, en nom bre d e  la comisión» 
retira loa arts. 45 y  47 para redactarlos de 
Buevo.

O R D E S  D E L  D IA

S u f r a g i o  u n i v e r s a l .
L a coraisión acepta tres enmiendas al arti­

cu lo  46 da tos Sres. Vlllanneva, G arcU  del Cas 
tillo y  Prieto y Canits.

Sin discusión se aprueban  los artículos 46, 
47 y 49.

A l 50, retira una enmienda el Sr. D om ingnez 
A lfonso, y la ccrmisióu acepta otra de este se 
ñ or y  parte de otra del Sr. P rieto  y Canles.

Sin discusión se aprueban los arts. 50, 51, 
¿ 2  y 53, el segundo con una enm ienda del se­
ñ or Cruz.

. 'e  admite una enmienda del señor Alvarado 
a l art. 54, y  otra del Sr. P rieto  y  Cauiea.

El Sr. Prieto y  Caules apoya otra enmienda 
a l art. 54, siendo contestado por el Sr. Garnica.

Se desecha la enm ienda y  se aprueba el ar­
ticu lo  con  otra enm ienda del S r . Prieto y Cau­
les y una d e lS r . A ivarado.

Se aprueba el art. 57 sin discusión.
El Sr. Prieto y  Caules apoya otra enmienda 

al » r t .  58 y le contesta el Sr. Garnica.
Se desecha la -nm ienda y sin dUcuslón se 

«pru eba  el art. 58, ¡o mismo qu e el 59, €0 y  61.
El Sr. Moatilla) apoya  uua enm ienda al ar­

ticu lo  62, que la com isión admite en principio.
Le contesta el Sr. G arnica, y dice que retira 

e l articulo para redactarlo en  armonía con d i­
cha enmienda 

El Sr. Montilla da gracias á la com isión y  se 
suspende el debate.

Presupuestos,
C on tinú ala  discusión de  ia enmienda del 

jBsaor Suárez Inclán contraria 4  la supresión 
de Andtenciau que se consigna en et presa- 
puesto de Gracia y  Justicia.

El Sr. Rom ero R obledo interviene en la dis­
ensión para contestar 4 alusiones que le diri­
g ió  eISr. Canalej-is, y explica  por qué anieayer 
4  última hora pidió la palabra, diciendo que 
no quería que se votara la enm ienda en medio 
d e  la confusión qu e reinaba.

H ace constar que él, que es caritativo, p en ­
saba ejercer este acto generoso eu .favor del 
G obierno, defendiéndole de los ataques de sus 
am igos.

l ío —exclam a— después de oir un día al se­
ñ or M oret que censuraba al G obieruo al dis­
cutir el proyecto de su fragio , y ver m ¿s tarde 
levantarse al señ >r conde de X iquena, e x  mi­
nistro liberal también, y  oírle censurar al G o­
bierno con m otivo de la cuestión  de las exce­
dencias. creí que ya habla acabado el calvario 
q u e  tenia que recorrer el G obierno; pero no 
fu é  asi: después e iS r . Canalejas, hasta hace 
poco  ministro, defundiendo el criterio que de­
b ía  sostener con en erg ía  el G obierno, form uló 
contra  é jte  los m ayores cargos e o  un discurso 
d e  ruda oposición; uno da los diputados m4a 
ligad os con el G obierno, el Sr. Sagasta (hijo) 
eeusura también al miuisterio y  hace actos da 
oposición.

El Sr, Sagasta (D . José:) Pido la palabra.
(El señor presidente del Consejo de inluis- 

tros, que está en el banco azul, hace señas 4 
su  hijo para que ao hable, y  en carga  4 varios 
diputados que le convenzan de que uo debe 
hablar. El Sr. M artínez (O . Cándido) procura 
convencer a! Sr. SagisCa (D . José); pero éste 
insiste en recoger la alusión.

El Sr. Rom ero Robledo, continuando su dis­
curso , sigue enum erando ios am igos del G o ­
biern o qu e com baten al mismo, hasta llegar al 
autor di; la enm ienda, Sr. Snarez Incláu, del 
cu a l dice que tomó por pretexto 4 los conser­
vadores para censurar duramente al Gobierno.

Y  lo que más me extraña—d ice  el orador­
es  que todos los cargos y  enormes censuras

3ue el'Sr. Soárez Inclán d irig ió  ayer al parti- 
0 liberal conservador y  4 ios señores Sllvela 

Pidal, V itU verde y  otros aparecen en el D ia ­
r io  de Sesiones com o si fueran m íos.

Esto, francamente, no puede pasar sin mi 
protesta, porque pueden creer  los aiudidos 
q u e  j o l e s  he d irig ido  las censaras que for ­
m uló contra ellos el Sr. Snarez Inclán.

El señor presidente: Y a he advertido el 
e r ro r  y  se subsanará.

El Sr. Rom ero Robledo da  gracias 4 la presi­
den cia  y  entra de lleno en el fendo de la cnes- 
.tión diciendo que él votará en contra de la en­
m ienda, pero que no va 4 ser  más papista que 
e tP a p a , tnda v ez  que el G obierno no haee 
enestión de G abinete este asunto, y  deja 4  sus 
am igos que voten com o más convenga 4 los 
intereses que representan.

H ace constar tas diferencias qu e existen  en ­
tre el partido liberal, en donde todo es org ia  y 
franeacbela, y  el partido liberal conservador, 
y  más principalm ente entre la jefatura del se 
ñ o r  Sagasta y  la del Sr. Cánovas del Cas­
tillo .

£1 Sr. Sagasta—dice el orador— es el patrón 
d e  un buque que se d irige, por ejem plo, 4 núes 
tras preciosas Antillas, y  en cuanto el barco se 
hace ¿  la mar, com ienza la francachela.

Como van bien provistas las bodegas, nadie 
se  cuida de otra cosa que de divertirse, y  por 
e l a lgo  faltase, el patrón llama al timonero y 
le  dice: cHace buen tiem po, ven aqui y slén 
ta te  4  la m esa. > Asi lo hace; toma parte en la 
ñesta, y sin cuidarse más que de m irar al cielo, 
e l buque va  hácia la derecha ó hácia la i z ­
qu ierda, 4 m erced d e  los vientos 6 de las co- 
xrientes; no se llega  nanea 4 la Habana, pero 
los pasajeros van muy a legres y  muy d iverti­
dos, hasta que e l buque se estrella. (Risas.)

Con el Sr. Cánovas del Castillo y a  es otra 
cosa . En su buque se ob liga  4  toda la tripula­
c ión  4  que cum pla sus deberes.

Se tienen com odidades, pero se trabaja sin 
descanso, y en el pasaje no se d ivierte tanto 
com o el que va  con el Sr. Sagasta, pero llega 
co n  toda felicidad al término d e  su viaje.

El señor presidente del Consejo: ¿P or qué 
abandonó S. 8 , un buque tan bien dirig ido?

E lSr. R om ero Hobiedot Porque y o  no tenia 
g a n a s  de viajar entonces. (B isas.)

El señor presidente del Consejo: Lo que haca 
S. S. es ir  eu una mala lancha.

El Sr. Rom ero R obledo: S. S. no puede saber 
si es mala ó bu eas ; 4 mi me parece buena. Y  
y o  puedo hacer la com paración , porque he es­
tado en el buque de S . S . ,  m ieutras que su se ­
ñoría no ha estado nunca en mi lancba. A de­
más, com o el buque de S. S. se irá  á pique, mi 
lancha, mala y  todo com o le parece á »u  seño­
ría, serv ir*  para salvar 4 loa náufragos.

Term ina el Sr. Rom ero Robledo su  discurso 
felicitando al Sr. Sagasta (h ijo) por haber inter­
venido en este debate, porque aoi ha tenido 
ocasión  de dem ostrar en fácil palabra, sn  elo­
cuencia y  ans brillantes condiciones de (^a- 
d o r , sólo com parables co a  las de su  seuor 
padre. . ,

El Sr. Silvela (D . Francisco) explica su ínter 
vención en el debate, abundando en lo dicho 
anteayer por los Sres. V illavetde y  Gánoyas, 
y  defendiéndose de las censuras que le d irig ió 
el Sr. Suárez Inclán.

lusisto en que dada la form a en que el 
b iern o presenta la supresión, se exphca perféc- 
taraente qu i muchos diputados estén recelosos, 
y  que aquellos que es.án  interesados eu la 
cuestión  ser4n verdaderos héroes si votan en 
contra de ia com isión.

Censura al g ob iern o  por su conducta en esta 
cuestión, y  principalm ente *1 Sr. Sagasta, de 
quien d ice  que cede  por su flexibilidad incom ­
prensible.

Term ina diciendo al presidente de'. Consejo: 
«S  S. es un hom bre de gobierno adm irable 
para un país eu  donde no haya que gobernar 
cosa alguna.»

El Sr. Qamazo explica también su interven­
ción, y  dice, de acuerdo con los señores Villa- 
verde y  Rom ero R obledo, que los diputados 4 
quienes afecta la cuestión de las Audieucias 
tengan miedo y  voten en contra de la supre­
sión.

D ice que cree injusto lo que han dicho varios 
diputados de que el G obierno abandonaba la 
cuestión.

Mi am igo el Sr. M o re t -e x c la m a  el o r a d o r -  
dijo  que el pr-siden te de la com isión de presu­
puestos iba animado de los m ejores di-seos en 
pro de las economías.

Y o  creo injusto decir ahora que el G obierno 
Us abandone; pero si no diera explicaciones, 
si DO  da las bases 4  que va  á  quedar sometida 
la supresión para tranquilizar 4 ios diputados, 
colocándolos en condiciones de votar con inda- 
pendencia si ese G obierno no votase la supre­
sión ni tam poco aquellos diputados allegados á 
ese G obierno, eutOQces com prenderla qu e no 
Be cum plía el ofrecim iento del Sr. M oret, y que 
las econom ías no se harán.

Eotónces se com prenderá que el G obierno va 
4 lo que salga, sin propósito, sin persistencia.

El Sr. Caualejas rechaza los cargos que con ­
tra él han form ulado los señores V illaverde y 
Rom ero R obledo, por no haber determinado 
Us Audiencias que debían suprlm ir’ e.

A lude á los partidarios de la coutinuación de 
las Audiencias, llamándoles reclutadores de 
votos. (El Sr. G onzález F iori pide la palabra .)

Se ocupa del discurso del Sr. Suárez Inclán, 
de cuyos sentim ientos casi fraternales— dice— 
esperaba m ayor caridad.

D ice que no quiso determ inar en el presu­
puesto qu é Audieucias debian suprimirse, por­
que esto lo reservaba para el articulado del 
proyecto.

D ice  que ha hecho más econom ías en Fomen 
to suprim iendo las «Secciones de Fom ento» que 
m achos que predican esas econom ías y  no las 
practican . (Él Sr, Gamazo pide ¡a palabra.)

El Sr, Suárez Incláu rectifica bcuvemence.
E l Sr. G am szo, que habla pedido la palabra 

para rectificar, renuncia 4 ella.
El Sr. Pous pronuncia un largo discurso, fa ­

vorable  4 ia enmienda.
El Sr. G onzález Flor! com bate la supresión, 

diciendo que no solo es injusta y  abusiva, sino 
uua expoliación  sin ejeinpio en las Cámaras es­
pañolas.

D ice  qu e no la guian otros móviles que los 
de la justicia  al Intervenir en este debate; cen­
sura con dureza al Sr. Canalejas por su empeño 
en que se supriman las A udiencias, con  lo cual, 
á su  ju ic io , no se obtienen econom ías, y  hace 
u oa  defensa calurosa de la A udiencia de F ia ­
sen cia.

Rectifica el Sr. Canalejas, y  el señor ministro 
de G racia y  Justicia hace el resum en del de­
bate,

A  las ocho y  veinte, pasadas las horas da re­
glam ento, se levanta la sesión.

ECOS DE TODAS PARTES
S . M. la Reina R egen te ha regalado un v a ­

lioso traja á ia antigua y  venerable herm andad 
del Traspaso y Soledad de Viñeros de la parro­
quia de la Merced de Málaga.

el expediente original pa ia.com probar si e fe c ­
tivamente adolece i »  é ie cd é n  de vicios de nu 
lidad.

El teniente de n avio de prim era clase don 
José Mac CrohoD ha sido nom brado profesor 
de idiom as de la Escuela de am pliación de ia 
armada.

El Sr, Garufa A iiz  ha pedido al g ob iern o  que 
atienda 4  rem ediar los daños causados por las 
recientes inundaciones de M urcia con  los fon ­
dos que existen sobrantes de la suecripción ua- 
eionsl, y  al mismo tiempo rogó  al ministro de 
Fom ento qna active los trabajos de carreteras 
en aquella provincia  para que tengan ocupa­
ción  los obreros.

E l diputado antonomista D . M iguel Moya 
apoyará h oy  4 prim era hora de la sesión del 
Congreso su anunciada proposición  de ley  pi­
diendo la separación  de mandos en la isla de 
Puerto Rico.

H oy m iércoles, 4 las nueve do la noche, dará 
una conferencia pú blleá 'W  El Fom ento de las 
Artes el Sr. R odríguez (S»rracido, d lseru n do 
sobre «Prini^pioe ctentlfiaos de la pintura.»

l a c e a o s .
E l Globo ha e id o  com entar el lance surgido 

entie dofc oficiales del ejército 4 consecuencia 
de palab.'as cruzada» entre am bos acerca de 
un asunto ajeno 4 la profesión  de las arm as. 
Parece h qo da eeos oficiales se infirió ca* 
sualm enie, algunas horas después, uua herida 
de bastantes centim etros en  la frente.

A p u n tos .
Cuarenta fu eton  detenidos en el ca fé  de Us 

Columnas y  conducidos al gobierno civ il con 
varios Instrutn ntos de ju gar, barajas, raquor 
tas, etc.

El dueño fu é  multado en 590 pesetas.

A yer  tarde fueron  detenidos tam bién en el 
sitio llamado el Púiplto, en la P laza M ayor, 15 
su jetos que sa hallaban ju gan do  4 los proh i­
bidos.

Eu la m adrugada de ayer se produjo un pe 
queño incendio en  el corral d é la  Villa Fué 
Sufocado sin consecuencias.

La Com isión de ferrocarriles secundarios se 
coqBtituyó ayer Carde.

La Com isión de actas acordó ayer tarde, 4 
propuesta, del ponente de  la de T ineo, reclam ar

ECOS T E A T R A L E S
R E A l i

Después de la una y cuarto hemos salido de 
asistir en el regio  coliseo 4 la prim era repre 
sentación, en esta tem porada, de la ópera 
D A ffr ica n a ,  cu ya  ejecución  ha estado 4 cargo 
de las señoras G abbi y  M orelli y da ios señores. 
Luclgniaui, A ragó , Xannstti, Ponsiai y  W au- 
le ll .

No podem os detenernos en hacer análisis de­
tallado de la ejecnción  por la avanzada hora 
en qne em pezam os este trabajo que se lim itará 
por boy  4 dar cuenta 4 nuestros lectores de lo 
más saliente, reservándonos ocuparnos para 
pasado mañana más detenidamente del resal 
lado de la segunda repreaencacióu que será 
mañana e o  la noche probablem ente.

Com o em pieza la ópera con la romanza de 
doña Inés, hablarem os prim ero de la señora 
M orelli que estaba herm osa, vestida con suma 
elegancia y  esquisito gusto y  que cautó dicha 
pieza correctU lm am ente, siendo prem iada con 
un natridlsim o y  espontáneo aplauso, muy 
justo y muy m erecido, porque la señora M ore­
lli se m ostró una buena cantante de la mejor 
escuela.

A ra g ó , Nannettí y W anrell pasaron, El pu ­
blico de ahora y a  no es tan ex igen te  como 
cuaudo protestó a l'cé lebre Kassm ann en el 
papel Nelusko. Ahora tolera 4 A ragó, y  aun le 
aplaude.

La B ñora G abbi cantó con  mucho miedo ia 
rom anza del sueño, pero lu ego  fu é  muy aplau 
dida cou el teoor en el gran  dúo .del cuarto 
acto y  llamada á la escena con su com pañero 
dos veces á la term inación del acto, repitléu- 
dose en eu ooseqnio estas mismas dem ostra­
ciones de aprobación al final del m onólogo del 
m anzanillo, con varias salidas al proscenio. 
En nuestra próxim a revista nos ocuparem os 
más detenidamente de esta artista en su  inter- 
preiACión d e  Saillca.

Los honores y triunfos de la noche fueron 
para el Sr. Lucign iani qu e cantó espléndida­
mente toda su  parte y  fué aplaudidisim o en la 
rom anza de salida alcanzando una im poneute 
ovación  en la del cuarto acto, que tu vo que 
repetir com o se lo ex igía  siem pre el público 4 
G ayarre entre atronadores aplanaos y ealnro 
sas aclam aciones.

Satisfecho, altam ente satisfecho .debió  q u e ­
dar el Sr. L n cigaian i: la prneba 4 qne se e x ­
puso era de valiente y  para triunfar y  conquU- 
lar g loria  es p -eclso ser valiente cuando llega 
ia ocasión . Repetida ia romanza que se le h a ­
cia  repetir 4 G ayarte  qneda DUcignaui acep- 

'tad o  y reconocido com o un gran  tenor.
Y a hemos dicho que en el gran  dúo fu é  tam ­

bién  aplandidlsim o y  llamado varias veces al 
proscenio con la Sra. G abbi.

Los coros muy bien y  la orquesta inm ejora­
ble ba jo  la dirección  de Manclnelli.

Esta noche Giovanna la p azza  y  mañana sa- 
gnnda representación  de L 'A ffrica n a .

K 8 F A X O L
A noche tuvo lugar en esta coliseo el benefi­

c io  del aplaudido primer actoreóm icoD . Julián 
Rom ea, qne escog ió  para esta solem nidad ar­
tística la preciosa com edla de Bretón Un novio 
á  p ed ir  de boca y  el conocido m onólogo do Ca- 
vestany, escrito expresam ente para el Sr. R o ­
m ea con  al titulo L a  noche antes.

La cualidad distisUva del beneficiado es la 
flexibilidad para adaptarse á lo» caracteres y 
situaeiones más encontradas, la facultad d e  la 
personificación  Instantánea, com o dócil cliché 
que recibe la ftgnra que le ponen delante. De 
ella pudo hacer portentoso alarde, asi en la co ­
m edia, donde Bretón im aginó na tipo que pasa 
de la cortedad y  rudeza del hom bre prim itivo, 
4 la arrogancia  y  desparpajo del hom bre de 
mnndo; que en el m onólogo, verdadero mosái- 
co de aciitndes y  episodios inverosím iles.

El público colm ó de aplausos al Ilustre bene­
ficiado al final de cada acto y  al terminar ia 
com edia, llam ándole repetidas veces al prosce­
nio; pero m uy particularm ente después del o»i- 
ginal m on ólogo, que es la verdadera pieza de 
prueba para el notable artista, que lleva, no 
sin g loria , el nom bre más honroso de la escena 
española. Los am igos y  adm iradores del Sr. Ro­
mea le ofrecieron  preciosos regalos, entre los 
cuales recordam os una preciosa vajilla del s e ­
ñor D ucazcal, nna linda tabaquera del ap lau ­
dido autor dram ático S r . B a la  M artines y

otros m achos que llenaban el saloncillo del P a r ­
naso. B ecib*  el jov en  artista nuestra cord ia l 
fefioitación por su m erecido triunfo.

L a señorita' Calderón, com o siem pre, m uy 
bien; y los dem ás actores afortunados en e l  
desem peño de una de las mejores p rod u cc io ­
nes del arte m oderno.

D espnés del m onólogo se reprentó la ¿arzue- 
la AYña Pancha  en qne fué muy aplaudida U. 
Beñora Bru.

l i A B A
El ju g u e te  cóm ico, en un acto y e n  prosa , 

que v ió  la luz anoche en este elegantísim o tea  
tro, produjo efecto  sorprendente y  muy a g ra ­
dable. £ í  sueño dorado se titnla.

P ara cum plir , hasta con  escrupulosidad, 
nuestra tarea, baste anunciar el nom bre d ea u  
progen itor D , Vital Aza, cuya notoriedad y  
fam a extraordinaria, tiene alcanzada antes da
ahora en las muchas obras que de este g é n o r »  
ha escrito y que la opinión pública eu tantas 
ocasiones con mereeidlsimtis apiausos ha aco­
g id o . .

El argum ento del ju gu ete  de anoche, com o 
su nom bre indica, no puede ser en extrem o In- 
tereiante; em pero el autor lo ha expuesto con 
tanta m aestría, bneua dicción, num erosisioiaa 
rituaeiones,, abundantes chistes, derroche de 
gracia , galanura en el estilo é  ingeaiotlsim a
creación  en loa tipos que intervienen en  su 
desarrolle, que la obra resnlta dignísim a y  
que puede figurar al lado de las otras mucha# 
del mismo autor. .

Un m atrimonio, cu y o  marido cesante, desea- 
y  busca colocación , que tienen una hija y  M* 
piran 4 casarla con un millonario para salir do 
su  aflictiva situación; que reciben al adminm 
tradur del casero y por mala Interpretación 
de la orlada creen  que es un m illonario qu e 
va  4 pedirles la mauo de su  hija p ir a  casarse 
por m is  que está co jo  y  coutraheeho, hacién­
dole agasajos siu cuento. La venid », con aute- 
laolónanudciad* do un sobrino (qUJ creen  r i­
co ,) de nn am igo qu e vivo en Caíatayud y q u e  
también según  carta m ostraba detoos d e  qn e 
el sobrino se casara coa  la ch ic» . El coa<»i- 
mleut > del objeto de la visita d«l casero. La 
noticia de qu*; el recien llegadn se habi» casa 
do unos días antea, después do las m últiple» 
ilusiones que los padres de l» chica se habían 
form ado, todo esto constituyo á grandi-s ras­
gos, las bases, en qu e D . Vital A z» , ha escrito 
BU nueva producción , hsciéudole salir la nu­
trida coacurrenoia al li ia liz a r la  r-jpreseni*-
eión num erosas vece» 4 escena .con estrepito­
sos ap lausos. _ . .

La ejecución  por parte do los ar-.istas id o  
desem peñada con perfecta  oorreccloa , distin­
gu iéndose entre todos el Sr. A rana. _

Felicitam os 4 D. V ital A za por en u 'tim a 
com posición .

COTIZACIOS OPIOIAU DBC. DIA 11 DS MASZO

FONDOS PÚBU(X)S

D euda al 4 por 100 in t.........
Idem  Id. pequeñ os...............
Idem  Id. fin corr ien te ........
Idem  Id. fin próxim o..........
Idem  al 4 por 100 ex ter ior .
Idem  Id . pequeños...............
Idem  Id . am ortizable..........
Idem  id . pequeños...............
Billetes de Cuba 1880..........
Idem  id . 1836.........................
Obligaciones municipales.. 
Idem  Banco H ipotecario . .  
Cédulas hiput. al 4 por 100.
Idem  Id. al 5 por 100...........
A cciones Banco de España. 
Com pañía de T abacos........

paMBiOS.

Londres 4 90 días vista L .
Parts 4 8 días v ista .............
Berlín 4 8 días v ista ...........

ULTIMO

p re c io .

75.50 
76,70 
76.45
75.50 
77,60 
77,75
89.00
89.00 
00,00

107,10
00,00
00,00
97,85
00.00

396,50
105,00

26,33
5,65

00,00

HOTmnn

0,05 9

0,06 »
0,10

> >

(1,15 »
0.4Ü

» 0,10
» 0,15
» >

9

> »
» 9

> 9

9
0,76 »

> 0.7&

o ,o í •
0,10 9

» 9

T e m p e r & I a r a  d e  a y e r .
O bservaciones hechas por e l óptico señor 

Grasselli.
A  las 7 de la mañana, 17 grados centlgiaáes. 
A  las 12 ídem, 13 Ídem.
A  las 5 tarde, 15 idem 
El baróm etro indica tiempo variable.

l i o i s i *  d e  a n o e l i e .
MaDBiD.— Contado,00‘00.—Pin da mea, 00,00, 

— P r ó iim o ,0 0 ‘0 0 .—ExtarinrOOOO
B * bd« lon a .—Interior, 00,00 .—Exterior, 00,00 
Pa i  I b. -00*00.
L oad  abs.—O O ' O O - _____________________

SANTO DE H O Y .—Nuestra Señora d e  Ut 
M isericordia.

E e p e c t á e n l o s  p a r a  b o y ,
R E A L .— F. 85 de a b on o .—T . 1.®—A  las ocho-

 D oña Juana la L oca .
E S P A Ñ O L .-131 función  de a b o n o .— T . 2." 

im par.— A  las S y  1;2.— Un novio 4 pedir de b o ­
ca  — La noche antes.— Niña Pancha.

COM EDIA.—T . 2 .'’— A las 8 y lia .— (Beneflciff 
d e D . Ramón RoBel.)—L o8 H u gon otes .-M a m , 
zelle  Nitouche.

L A B A .-A la s 8 1 i2 .—6 ,* B e n e ,-T . 3.“ par,—  
L os tres so m b re ro s .-V ia je ro s  de U ltram ar.—  
(Segundo acto .)—El sueño dorado.

Z A R Z Ü E L A .-A  las 8 y li2- - E l  arca de N oé. 
— El diamante r o sa .-(S e g u n d o  acto.)—El arca 
de  N oé . ^

ESLAV A,—A  las 8 y  l i2 .— (luBUgataciónY—
Loa baturros.— N ln lohe.— (Segando a c t o . ) —
¡Cóm o está la sociedad!

A PO LO .—A las 8 y  li3 .—Tila.— El g orro  f r i ­
g i o .— L a cla se  ba ja .— G aribaldi.

PBICB,— A  las 8 y  Ijá .— El salto del paaiego.

imp. de La P obuoidad , Valenzuela, 6.

?;
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E] E co NaeionaJ

EL ECO NACIONAL
DURIO POLITICO

Anuncios en la cuarta plana
Colom na de [\L

2 i6 .Id.
5
7

céDtím os líoea .

M

De «Ir a s  d in ien s¡flD fs¡'á  p r e d o s  cenvencienales y lo s  m ás econéreicos de euím los iioriódicos se  publican en esia corle

ADHIINISTIS.AG1 0 M
Libíioteca 9, bsjo, Izquierda. Desde las 5 á las 7 y media de la tarde.

A LC A L A , 5  

E N T R E S U E L O J. BEIM A L C A L A , 5 

E N T R E S U E L O

GRAN SALON DE PELUQUERIA
afeita, corta y^riz 

el pelo.
Oabizete reservado 

pera teCir el pelo y la 
barba.

Se coofeccioBa 
toda oloee de postizos.

„A T .a O  A T s A ,  O ,  E r i> íT R E ¡© T X E 5 X ^ C :>
NOTA. En el misino se expende b'ff:éü\c& Agua wg«UU del Arroj/o. dr excelen-.K- 

r.flultaros para devolver ¡os cabe;lcs blsncoe a su primitivo color, sin maoctiar la 
V la rri a 7  de fácil aplicaoión.

LA MARGARITA EN LOECHES
Aatibiliosa, antíherpética, antlescrofnlosa antisiOIftica y reconstitoyenle»

Ss la úzdea agnz qne prodnoe loe eolndatilAS reenltodoa %ne todos conocen, pnes n  aso general y  
«u tnn te dorante tr t^ ts  y tras ofloa así lo demnestron.

ÍPo oonfundir la botella de L » ,  H r n T s a r lt*  eon la de otra agna qne la áa Imitado, pora qne el p6 - 
W ío  la confonda eon aquéllo, ,  ^ .

Kb competencia J.A  K arg ia L rlts  con todos los simllaTes, ó qne pretenden prodacir ignalee y  e n »  
uajersi resnltados, faé declarada la primera en la SxpoaieMa Internadonol de Niza, obtmlenáo la ptL 

I dlstineiOa, O sea a!
ÜNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR

•1 «wStiiri» p « f  M r. Mardf/, qnimico ponente de k  Academia de Medicina de París, fn* d e e ^  
0004 la mejor de m  clase, y  del minncioeo practicado dorante so s  meses por el repntad»^  . .  ________ __________________ i . ; - ! — ____    „ v . . .

m m a  m sücílmí í písis
Se vende en 10.000 PSEET¿S la fórmula del aguardiente de Chinchón que ha 

sido premiado en la ExpoeiiióD de Barcelona con MEDALLA DE PLATA, y  en la 
Ezpoeic!¿n de París con el ^EAN DIPLOMA DE HONOB, único en España adquiri­
d o  ea esta Exposición: dirigirse i

Chinchón: calle Grande, núm. 7. — Madrid: Isabel la Católica, 4.
Como decía en sus anuncios, el mejor aguardiente del mundo, el de Chinchón*, el 

mejor de Chinchón, el del cosechero Valentín Galán.
DIEZ PEEHIOS en seis E xposiciones. El m ejor v iu o  de meen tioto  y blanco 
de 8  i  1 2

Esta casa tiene tres especialidades: ¿gnardieLta I I  y  M&rgall, vicos de mesa y  
Uaaoo del 79.

4 - I S A B E L  L A  C A T O L i C A - 4
B O D E G A  D E  C H IN C H O N

  j  -  la dnica qoe nónteng* carbonato ferroso y magnésico, agentes medicinolee de gran valor
M IS  Tseonítitnvante*. Tienvn los aguo» de X .A  M . - ' i n Q - A i t l T A  dobls conlidad de gas corbónlo» 
/m k s  qne pretsoden ear similoree. y ss tal la propC‘ *ión y eomblnodún on que se hallan todos sos  
.*iKpoBent»i, qos los oonstatuyei. en un específico Ir.v. nplozobls p o n  k s  s&fermedsdes berpéticat, 
js«sftiloH«B y ds k  matrír. «filis inveterído*, bozo, eatómagc, m eseoterla, llagas, toses rebeldes f  

que eipreío Is e'iu'icta de la» boteJlos, qne so sxpflndeu «a  todos loe fiwmocias y drogneríoo, T  
•ldep.^»l!( c e n ':t s l . . f * v d ln e a ,  1 5 -  ' l o ,  d e r e e í i » ,  donde »s  dan dstos y sxplicociones.
Sn ei a:tiiao sao se has reuaido

O l o »  1 3 3 . 1 3 3 . 0 3 3  0 0  c 9 e  x > i u * i $ a 0 .

SM ü N C Á N '
U  E M P R E S A  ANUNCIADORA 

LOS TIROLESES
ae en carga  de la inserción  de 
los aonncios, reclam os, noticia 
y  com anicados en todos los p e ­
riódicos de la capital y proviiz 
cías con  nna gra n  rebaja  part 
vuestros intereses.

Pídanse tarifas, qn e se rem i 
ten A vnelta de correo,

Se cobra  por m eses presen 
t&ndo los com probantes.

o r icra a s  
B arrionuevo 7 y  9 entresuelos, 

M A D R ID

MODISTA ECONOMICA
I s a b e l  ü ln f i o z  y  C S arcés, ofrece  al público sna servicio» 

Confecciona toda clase de ti ages para señora y  para nlfios y  
niñas.

Corte esm erado.
Buen gusto y  elegancia.
Y  precios baratísim os.

X .e sa n ltO B  5 7 ,  4 .*  d e r e c b a

T O O C X X X X X X X X X X X »
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